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Una de las constantesdel procesoinvestigadory docentede JoséMaría
Joveres supreocupaciónpor la historia social, entendidaésta, sin otrascom-
plicacionesideológicaso metodológicasque ahorano vienen al caso,como
el estudiode los hombres,de los gruposhumanosen el tiempo,de las socie-
dadeshumanassometidasal cambio,en continuatransformación,siempre
conel propósitode comprendery explicarel presentepor el pasadoy éstepor
aquél.

A partir de esteelementalpresupuesto,en la obrahistórico-socialde Jo-
ver, siemprees obligado encontrarseesacorrelaciónde variables,desdelas
puramentemateriales,a otrasde signomás espiritual y cultural, quepueden
ayudar,cuandosepresentaesacorrelaciónmultiple y actuante,a presentar
la historia y la vida en su más nítida integración; entendidaéstacomo una
necesidadvigentey cadavez másexigible: La necesidadde enfrentarsesiempre
con los hombresdecarney huesoen el marco delassociedadesdondeviven. Des-
de la atenciónal espaciogeográficoy humano—el espaciosocialde sociólo-
gosy antropólogos—y desdela consideracióndel tiempo, entendidotambién
éstecomotiempo socialmentevivido, la visión de la estructuraeconómicacon-
cretaen quelos hombresactúan,el análisisdela estrat(ficaciónsocial y la mi-
rada a los cuadrosde la vida política pennitenconcretarunasformasde convi-
vencia que resultancomprendidasy explicadascuandose tienenfinalmente
encuentaademáslas relacionescon un exterior,inmanenteo trascendente,o
ambascosasa la vez. Esta correlaciónmúltiple es productiva,rentabley útil
—y en la obrade Joverse testimoniacadavez con más exactitud—cuando
su balancecertifica unas«formasde vida» entendidassiemprecomo mane-
rasde vivir, relacionarse,pensar;en definitiva, unasmanerasde ser

Y aunquela premurade tiempo exigeel pasosomeroy rápido sobresu
obrasocial,creo queen la misma, especialmentecircunscritaal siglo XIX es-
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pañol, destacan,entreotros muchos,tres aspectoso tres formasde acerca-
mientoa sus sucesivosfocosde atencióny de interés.Estospodríansintetizarse
así: 1) la preocupaciónpor definir esa «afirmación colectiva de identidad»
que subyaceen cadauno de de los grupossocialespor él analizados;2) su
opción por unainterpretaciónde la sociedad,posiblementesiguiendoaDah-
rendorf,conformea la llamada«teoríadel conflicto», tan queridaparala so-
ciología alemanay luego parala escuelacrítica, frentea la másamericanay
descriptivaque podría nomtnarsecomo teoría del consenso,aparentemente
másligada a un método antropológico-socialquerespondea ideologíascar-
gadasde tintes carao implícitamente conservadores;y 3) el esfuerzoconti-
nuo,conscienteo no, perosiempreevidenteen suobra,de eludir la tentación
doble del descriptivismo(la perspectivaemicde los antropólogos)y de la ínter
pretación que respondesiemprea unos presupuestosideológicoshabitual-
menteno probados(la perspectivaetic, especialmentetentadoracuandouna
determinadamodacientífica o investigadorasesitúay adquiereciertaperma-
nenciasin unaexplicación clara de su influenciae imposición).

En la primera de suspublicacionesa la que me refiero, «Concienciabur-
guesay concienciaobrera en la Españacontemporánea»,nacidacomoconferen-
cia pronunciadaen el Ateneomadrileñoen 1951,bulle unacomplejamezcla
de las dos primeraspreocupacionesantesesbozadas:la búsquedade una
«afirmación colectiva de identidad»,que Llover entoncesprefiere llamar
«conciencia»;aunqueen el momentode su reediciónpor Turner en 1976,
tiendehumildementea considerarcomo «unacontribuciónal estudiode las
mentalidadesy de la psicologíacolectivade los trabajadoresespañoles»;y la
opción por la «teoríadel conflicto», a la que apuntacuandose declarain-
quieto por lo muypoco quesabemostodavíaacercade la situacióny las con-
dicionesde vida y de trabajode las clasespopularesy del proletariadoespa-
ñol; de sus mentalidadesy de susformasde comportamientocolectivo».

¿Acasohay,todavíaen 1976,cierto recelo,o prudenciabien entendida,en
definir unasclasessociales,en el momentoen que todavíaen Españanadie
se habíaatrevidoa plantearíashistóricamentesin provocarciertadiscusióno
crítica ajena a aceptaciónde contenidosy procesos?ParaThompson«las
clasesacaecen»;y esentoncescuandoviene a romperseeseconceptoy esavI-
vencia deseguridad de honradez,deprobidad perenneen nuestrasclasesme-
dias al menoshastalos primerossesentade nuestrosiglo, en quela postura
de los sociólogosresultó controvertida,bastael enfrentamiento,cuandose
tratóde delimitar su existencia,sugradode concienciay mentalidady su in-
flujo renovadoro retardatario,en el célebrecongresodedicadoal análisis de
las clasesmedias:un testimoniopues,de persistencia,permanenciao resis-
tenciasa quehanhechoalusión repetidasveceshistoriadores,antropólogosy
sociólogos.

En el Manual de Teide,desdesuprimera edición en 1963,el recelose re-
duce;y se observaprogresivamente,conformeavanzala seriaciónde hechos
y procesos,la transicióndel pathos.de la espontaneidad,a las reacciones«ra-
cionales»,sustentadase influidas de teoríasy doctrinasque se importany se



La «historia social» en la investigaciónde JoséMI’ JoverZamora 43

acomodanconformea las posibilidadesy exigenciasde una Españaplural y
heterogénea.

En segundolugar, y por guardarun ordencronológicoy temporal,queno
de publicación,aludiréa dostrabajosreferidosa la Españaisabelina:«Situa-
ción social y poderpolítico en la Españade Isabel ¡Lo, tambiénnacido a partir
de unaconferenciapronunciadaenla CasadeCultura deMálaga,dentrode
un ciclo organizadopor el Ateneomalagueñoa lo largo de 1970; y el prólogo
al tomo XXXIV de la Historia de España,inicialmentedirigida por Menén-
dezPidal y hoy por JoséMaríaJover:La Era Isabelinay el Sexeniodemocráti-
co (1834-1874).

En el primero vuelve a surgir el problemade las llamadas«clasesme-
dias»,su delimitacióny suentidad.Y cuandose reedita,Jover,como sucede
con frecuenciaa losgrandespintores,planteasupeculiar«arrepentimiento»
al juzgar su trabajode «insuficientee impreciso».Y aunqueJoveres libre
—jfaltaria máM—de arrepentirse,criticarseo elevarsu listón personalde as-
piracióny exigencia,enla publicaciónde estaconferencia,debidamenteme-
ditada y ampliada, destacanesa complementariedadde alternativasa que
antesme referí. La atenciónal suceso,el retrato del mismocolaboranlógica
y acertadamentea su interpretación.Distinguelas clasesmediasruralesde
las urbanas;analizalos presupuestosy los proyectosdejerarquización;mati-
za los conceptos,distincionese interesesde los protagonistas(perspectiva
emic) y destacaaquellascategoríasquesonrelevantespara el observadorac-
tual y para la comunidadcientífica que la lee o escucha(perspectivaetie.). La
descripcióndel estratosuperior,el papeldeabogados,generaleso arzobispos
y obisposquedasuficientementeresaltadoen unasociedad,quepesea todo,
cambiay va progresivamenteseparando«gruposestablecidos»,«clasesme-
dias» de complejay complicadaestructuración,y hastaesos«gruposmargi-
nales»que resultanineludiblementecomo resto de una sociedadestratifica-
da, que unasveceslos llama conflictivos,y otras se decidepor apellidarlos,
como hoy, tercero cuartomundo.

En el segundode los trabajos, el prólogo al tomo XXXIV de la Historia
de España,el juego es inverso. Aquí destacauna concepcióndel Estado y
unavisión y comprensiónde actitudesy actividadesque identificany expli-
can el procesopolítico-constitucionaldel segundotercio del siglo XIX espa-
ñol. Joverenlazala revoluciónliberal con la situacióncampesina;insiste en
la eficacia de los factoresestructuralesque presidenel cambio significado
por la Desamortizaciónen el régimende la propiedad;atiendea la repercu-
sión del cambio mismo sobresituacionessocialesconcretas:la emergencia
de unaburguesíaagraria;su adueñamientode la vida política municipal; la
situación deficitaria de la pequeñaburguesíalugareña;el empobrecimiento
de los municipios; la conversiónen costumbreadmitida o soportadade la
mala administración;el juego no siemprerectilíneo de tradicióny continui-
dad,etcétera.

Se van sucesivamenteengarzandouna seriede factoresqueencierranen
su fondo una también progresivasituación de conflicto, ciertamenteque
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oculta, larvada;perodigna de la másfina atenciónparapoderen sutiempo
comprendery explicar —y el Sexenio fue una de esasoportunidades—por
qué,cómo y cuándose vuelvemanifiesto.

Porúltimo —y me cuestano referirmeentreotros a suartículopublicado
en Cuadernospara el Diálogo, en septiembrede 1968,uno de los escasostesti-
monios de la celebracióndel centenario:«¡868, balancede una revolucióm>;
dondedestacan«la coincidenciaesencialentreideología y comportamiento
en la fisonomíahistóricadel septembrismo»dentrodel densoapartadorefe-
rido a la «ética y humanismopopular»—. Por último, repito, el modélico
análisisy comentariode los dos primeroscapítulos de «Elfusilamientode los
sargentosde San GiL en el relato dePérez Galdós».Es, creo no equivocarmeni
exagerar,un paradigmade acercamientointeresadoy sostenidopor el pro-
blema de las mentalidadessocialesen la Españadel xix, partiendo,como
muy bien el propio autorseñala,de un materialhistórico de segundamano,
pero no por ello menosnoble; puestoquePérezGaldós,al queJoverconsi-
dera su «primer maestrode historia»,pudo y supointegrar en su obra, sin
proponérseloquizá, «elementosdehistoria viva»,lógicamentenecesitadosde
«análisisy deponderación»:un problemade críticainterna frenteal testimo-
nto de unarealidadsocial, «aportadopor un hombre—y cito textualmentea
Jover—, que tiene suspropios condicionamientosde todoordeny quegoza
de las tensionesy de la dinámicapropiasdela sociedaden quesurge».

Sólo queaquí confluyen,como en ningunaotra obra, los trespresupues-
tos o preocupacionesaludidas:el de la búsquedadecomportamientoscolec-
tivos —especialmentereflejadaen el apartado«Galdós,el pueblo y la his-
toda»—; la de la teoríadel conflicto encerradaen el punto c) de la segunda
parte, titulado«De la compasióna la indignación: cómo surgeel asentimien-
to popular a un clima prerrevolucionario»;y la más difícil, la de la correla-
ción entre perspectivas,puesto que en este caso concretolos factores
—permitasemeestaexpresión—son tres: la realidadsocial e histórica a que
aludeel texto,la visión de suautor, y la búsquedadeobjetividadpor partede
un investigadorquesientepasióno enamoramientopor el autor,suobray la
realidaden ella descrita.En lo que me atrevo, humildemente,a disentir de
JoséMaria Joveresen sucomentarioo «arrepentimiento»posterior,infrava-
lorando su contribución, en este trabajo,al conocimientode las mentalida-
despopularesen el Madrid de la Restauración.Quizá,graciasa Galdósha
podido, mejor que en otras ocasiones,definirlas tras de haberlascaptado,
comprendidoy explicadode forma a la vezobjetivay literalmentebella.

Reitero,comoha señaladoMaria Victoria López-Cordón,mi acuerdocon
la autoconfesiónque JoséMaría Joverhacecuandotrata de justificar «su
concepciónéticade la historia»,su «solidaridadcon el puebloanónimo»,su
herenciagaldosianade cristianismo, talante liberal y apelación ética que
«subyaceen el pueblo»; pero me permito amistosamentedisentir cuando
afirma queha rehuidola investigación,la construcciónde la historia del si-
glo XX. Llover, hay que reconocerlo,ha sabido «desquitarse»,librarsede esta
ausencia,cuandoha escrito los sustanciososprólogos a libros de susalum-
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nos,entrelos querecuerdoahoralos de Julio Salom,J. Tuselí,la propiaMa-
ría Victoria López-Cordón,Gloria Nielfa, o el mío mismo.

Deduzcoque se trata de una confesiónválida para unavocaciónpor la
historia social queya sobrepasalos límites del siglo XIX y se vuelca plena-
menteen el XX; pero nossentimosacreedoresde su esperadaobra sobrela
Restauraciónporqueconfiamosencontraren ella lo queansiamoscon impa-
ciencia e ilusión; queson, como diría Lain, lasdos condicionesbásicasde la es-
pera y la esperanza.


